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de vino y aguardiente, 23 bultos de diversas mercancías, 4 cajones de 
parque y 6 carros. Un convoy salido ele Veracruz para Jalapa á fines 
del mismo Mayo, 1 escoltado por 800 norte-americanos, fué atacado en 
Paso de Ovejas y perdió mucha gente entre muertos y heridos, 40 car-
ros que fueron incendiados, 1 bandera, 1 caja de guerra, 40 tiendas de 
campaña y otros efectos; y temiendo que toda su fuerza sucumbiera, sa-
lió de Veracruz á auxiliarle con 500 hombres el general Cadwalader. El 
81 de :Mayo atacó tambien Rebolledo á un destacamento norte-ameri­
cano en el rancho de las Ánimas, á inmediaciones de Jalapa, y le quitó 
más de 200 mulas y caballos frisones, haciéndole 1 muerto y 3 heridos. 
Por estos dias suspendieron sus viajes las diligencias de México á Vera­
cruz, así por haber tomado Jara uta los caballos y mulas de las postas, 
como por la ninguna seguridad que habia para los pasajeros, pues las 
guerrillas atacaban á todo el que transitaba entre Veracruz y Jalapa, 
y se dió el caso de incendiar literas y obligar á los viajeros á ir á pié 
hasta el puerto. Un nuevo convoy salido de Veracruz en Setiembre, 

2 

fué atacado el 19 en Santa Fe. En 30 de Noviembre siguiente, avisó Ce­
nobio al comandante general }farin haber tomado un hatajo de mulas 
cargadas que custodiaba el enemigo, y repartido el botín á los 150 hom­
bres de su fuerza. En el mismo Noviembre, á consecuencia de lo mucho 
que se habían acercado las guerrillas, dejaron de entrar en Veracruz le­
che y verduras, y fué preciso que el gobernador civil y militar Wilson pro­
porcionara escoltas á los rancheros introductores de dichos efectos. El 4 
de Enero de 1848 las guerrillas atacaron en Santa Fe otro convoy y le qui• 
taron 280 mulas cargadas de mercancías de varios comerciantes, por 
valor de 125,000 pesos. 3 Todavía despues de firmada la paz, en Febre­
ro y Marzo, atacaron en el mismo punto de Santa Fe un nuevo tren de 
efectos, apoderándose de sedería por valor de 8,000 pesos; en la Anti­
gua quitaron unos hatajos de mulas cargadas, matando ó hiriendo á los 
arrieros porque llevaban licencia de los norte-americanos para la por­
tacion de armas, y acometieron en la Soledad á un destacamento de los 
Estados-Unidos quitándole 3 carros y haciéndole 13 muertos y otros tan• 
tos heridos. .A.demás de lo expuesto, habían destruido en el camino de 
Veracruz á Jalapa el puente de Plan del Rio ''con lo cual-dice Lerdo­
no perjudicaron tanw á los americanos como al gobierno mexicano, por• 

1 El del teniente coronel Hackintosb, salido para Puebla, y puesto desde Paso de 
Ovejas al mando del general Cadwalader. 

2 Probablemente se refiere esta noticia al del mayor Lally, salido el 6 de Agosto. 
3 Gran parte de estos efectos pertenecía a\ D. Francisco Fernandez Agudo, comercian-

te rico de Jalapa. 
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que su reposicion en 1854: y la construec· d 
madera que se hizo allí ántes t ~on e un puente provisional de 

, cos aron a la Repúbr , 
pesos." .A. propósito d ica mas de 80 000 e puentes, agregaré que el N . 1 . ' 
sima construccion realizada ba'o 1 b. amona' importantí-
no, estuvo á punto de ser tambJ. e dgo ierno español en el mismo cami-

ien estruido y aca 1 "' 
de los elementos necesarios. ' so no o 1ué por falta 

En los partes oficiales norte ame . 
mente á los hechos de las gue - ·¡¡ r1canos que poseo, no hallo, relativa-
. . m as en el Estado de v . 

hCias que las contenidas en los des h . eracruz, otras no-
tosh, del general Cadwalader d i ac os del temen te coronel Mackin­
del convoy salido de Veracr ~ e_ m_a~or Lally, jefes los dos primeros 
dante el último del que seuz a prmc1p10s de Junio de 184'7, y coman-

puso en marcha en .A.g t d 1 . 
Tales noticias sin embargo b os o e mismo año. ' ' a razan las principales . 
tas fuerzas mexicanas contra el . operaciones de es-

. enemigo. 
El temente coronel Mackintosh con do 

Dragones una á pié del . . . s compañías montadas del 3º de 
' mismo regimiento y ot . . . 

sea un total de más de 600 hombres . ' . ias seis de mfantería, 6 
ros y cerca de 500 mulas d ' y conduciendo un tren de 128 car-
300 á 500 000 pesos Y n e ~~rga en que venían dinero en cantidad de 

' mmciones de guerra par l .é . 
Veracruz el 5 de Junio con de t· 1 a e eJ rcito, salió de 
bl s mo a cuartel general , l 

a. Se babia divulgado la not" . d 1 . , a a sazonen Pue-
ducidos, lo cual hizo que se ic~a e o c~nsiderable de los fondos con-

] 
reumeran casi todas la ill , 

e convoy. Por otra parte el 1 . s guerr as a atacar ' ca or excesivo la circ t . 
su mayor parte gente del Norte la de la , . uns ancia de ser en 
carreteros y no entender la I d e~colta, la de ser mexicanos los 

ta d 
engua e oficiales y soldad h 

e prevision y de órden que . ltó os, Y asta la fal-. rnsu en el acopio y d·st ·b . 
Clones y forrajes, hicieron dificultosa la m . J rr uc10n de ra­
de emprenderla. El convo á un . _archa casi desde el momento 
~oteado y á tener que ab~ndon:; :tsu;illas de Veracruz empezó á ser 
d1a recorrió el trayecto de S J ~ os de sus carros. El segundo 

. an uan a Santa Fe y suf ·ó 
serio, que fué rechazado, aunque hubo ue a r1 un ataque más 
uno de los cuales saquearon los ue ·nq bandonar nuevos wagones, 
mayor parte de los vehículos inu~ili~·:~o:·o¡: se ~~só el contenido de la 
brecargados éstoi:: Siguiós los utiles, quedando así so-

"' e avanzando el tercer d. I 
nes necesarias, viniendo la trap , 1 b ia con as precaucio-
del convoy, que ocupaba grand~ ~ a ca ez~ y retaguardia y á los lados 

1s1mo espacio .A.l pas fr 
campado en cuyo fondo hab· · ar ente á un es­
fuerzas mexicanas apost d ia espeso bosque, se recibió el fuego de las 

d 
a as en el monte y au f 

esalojadas hubo vacil . d , nque ueron atacadas y 

ta 
' acion e parte de las co ñí cadas por Mackintosh 

O 
, . · mpa as sobre ellas des­

. cupo este Jefe las alturas convecinas Y per• 
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noctó en ellas· pero se convenció de lo iMuficiente de su fuerza Y pidié 
á. Veracruz a~xmo de gente y de carros, aunque siguiendo él á otro di& 
en marcha hasta Paso de Ovejas, adonde llegaron el 7, despues de nue­
vas escaramuzas, 104: carros y 417 mulas de carga; habiendo quedado 
de Veracruz allí, inutilizados y abandonados 24 carros, 1 cuya carg~ en 
parte fué trasladada á los demás, y en parte tomada por _las guemllas 
y los rancheros comarcanos. En los diversos combates y tiroteos tuvo la 
tropa norte-americana 6 muertos y 19 heridos, sin contar las muchas 

bajas de los carreteros. . 
Las comunicaciones de Mackintosh y de sus subalternos dan idea del 

desórden y barullo que solian reinar en la administracion del ~jército Y 
á que me he referido en este mismo capítulo. El convoy se habia puesto 
en marcha sin las raciones y el forraje necesarios para la escolta Y los 
animales, ignorándolo el jefe, á quien tampoco se había hec~o saber ni 
el m◊1ito de los caudales cargados, ni el mí.mero de mulas, m el conte-

nido de los carros. 
El 11 de Junio fué alcanzado Mackintosh en Paso de Ovejas, donde 

babia tenido que detenerse, por el general Cadwalader, salido de Vera.­
cruz el 8 con 500 hombres y 2 obuses de la batería del regimiento de Ca­
zadores; y este jefe asumió el mando del convoy, que se puso de nuevo 
en marcha esa misma tarde . .A.l llegar al Puente Nacional, halló á las 
guerrillas posesionadas de dicho punto y <le las alturas dominantes qua 
no podían ser tomadas sin atravesarle. La infantería, apoyada en los 
obuses embistió y ocupó bajo un fuego vivísimo los parapetos del puen• 
te: las 

1
alturas de la derecha fneron tambien tomadas por la compañía 

del capitan Pitman del 9º de infantería, y por otro destacamento á las 
órdenes del capitan Hooker. Hubo allí una pérdida dé 32 hombres entre 
muertos y heridos, aparte de los carreteros, y asienta C~dwa~der q~e 
si la accion no hubiera tenido lugar ya de noche, su prop10 dano habr1a 
sido mucho mayor á causa de lo fuerte de la posicion atacada. 

El 13, despues de enviar bien escoltados á los heridos hácta Veracruz, 
siguió el convoy para Plan del Rio, siendo tiroteado desde los chapat·• 
rales al lado del camino; pasó por Cerro-Gordo el 14, no sin que lastro­
pas, por precaucion, ocuparan préviamente las principales alturas;_ Y el 
15 llegó á Jalapa, donde fué reforzado po»la brigada del co1:onel Childs, 
que guarnecía y desocupó á dicha ciudad, y ~u~ se compom_a de c~atro 
compañías del 2º de Dragones, el primer reg1m1ento de a~illería mcltt• 
yendo la batería del capitan Magruder, de 2 bomberos de a. 12 Y 1 obus 

1 Cuarenta, segun la versión mexicana. que acabo de citar. 
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de rnontatia, Y el 2º regimiento de voluntarios de Pensylvania at man­
do inmediato Y respectivo del capitall Blake, del mayor Dimi~k y del 
coronel Roberts. No se menciona el mírnero de soldados de la brigada 

.Antes de salir de Jalapa el 18 con el convoy y este nuevo refuerzo. 
8Upo Cadwaladei' que una reunion de tropas mexicanas considerable l; 
aguardaba en las alturás de la Hoya, en cuyo pueblo pernoctaron los 
norte-americanos el 19. 1 Al acercarse á otro dia temprano á la gargan­
ta formada por los cel'l'os á la salida del pueblo en direccion á México 
los hallaron realmente ocupados por numerosa tropa . .Avanzaron cu: 
tro compaiíias con el capitan Winder, del lº de artilleria i·eforzadas á 
poco por otras dos á las órdenes del mayot Dimick, y tom~ndo esta fuer­
za la retag11ardia á la móxicana, la obligó á replegarse al través del ca­
mino carretero, donde se encontró con la norte-americana que el coro­
nel Wyukoop, comandante militar de Perote, babia traido de dicho pun­
to dcspues de ponerse de acuerdo con Cadwalader, por medio de correos 
para obrar en combinacion con éste el 20 muy temprano, á la espald~ 
de sus contrarios. El expresado Wynkoop, al sabe1· que una fuérza co­
mo de 500 hombres se habia interpuesto en la Hoya para atacar el con.­
'toy, dió aviso al jefe de éste; 1·ecogió los caballos útiles que babia en la 
bacienda de San Antonio; salió del castillo de San Cárlos á las diez de la 
noc~c. del 19 con los rifleros de Walker y unos 200 infantes de su propio 
regimiento, el lº de voluntarios de Pensylvánia, ó sea un total de 250 
hombres; hizo en la madrugada del 20 replegarse de las Vigas á las avan­
zadas de .A.lvarez, y se halló en el camino carrete1·0 al pié de los cerros 
de la Hoya en el momento requerido. Desalojada de las alturas la fuer­
za mexicana por las colnpañias que sobre ellas destacó Cadwalader al 
~plegarse sobre la vía pública se encontró, como he dicho, con la ~ec­
eion de Wynkoop, y se rompieron nutrido fuego una y otra. El avance 
del grueso de la brigada de Childs puso definitivamente en retit'ada á 
los mexi~anos en n\ímero como de 700, perseguidos por espacio de mas 
d_e dos millas; Y dejaron 7 tí 8 muertos en el campo, llevándose á sus he­
ridos. Momentos ántes, al obligarlos:á abandonar las altm·as de la Hoya, 
1~ tro~~s procedentes de Veraeruz les habian hecho cuatro muertos y 
Beis pr1s1oneros. De la pérdida norte-americana no se habla en los par­
~s, Y solo hallo que en la marcha de lá madrugada del 20 de las Vigas 
a la Hoya, 8 dragones de lo~ de Walker cayeron en una zanja matán-
dose ó inutilizitndose los caballos. ' 

!i:ar~ce_quo Is fuerza mexicana á. que se hace referencia era del ejército, y se oom­
po pnno,pslmeute de 400 caballos á las órdeues de un coronel ó general Alvarcz. 
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6 l he del 20 cerca del pueblo de las Vigas, Y á 
El convoy a~a~p . a no~e ó á Pcrote, donde fué preciso comprar Y 

las doce del dla siguiente g C d l der recibió de Vcracruz órden del 
. l de tiro y donde a wa a 

reurur mu as , r e de allí hasta la llegada de este jefe, que 
general Pillow de no ~ove s ó dos dias despues salió de Perotc para 
tuvo lugar el lº de Julio. Uno el mencionado Pillow. 
Puebla el convoy,_ á las 6rde~es !e estas fuerzas hasta Puebla Y de las 

En el intermedio de la subid: á Perotc el lº do .Agosto (184'7), proce-
del mayor Lally á Jalapa, lleg . 2 400 hombres de todas armas, 

V el ..,eneral P1ercc con , 
dente de eracruz, º . n el camino Dice en su par-
despues de haber sido atacado cmcoJveces eedaba ya d~struido: que mu-

. el puente de San uan qu 
te respectivo que ., 3 de resultas de heridas, Y que de-
. d 6 ·to 9 do sus soldauos, Y 

neron e v m1 h cinco dias de marcha hasta 
bia salir de Perote e~ 2 de .Agosto ~ ~::: á encontrarle en Ojo de .Agua 
Puebla, de donde sahó con algunas uer 

el general Persifor Smi_tll. nte del 9º de infantería, salió do Veracruz 
El mayor Lally, comaDda b ··gada tle 1 ooo hombres, com-

. t • el 6 de .Agosto con una u , C 
hácia el m enor _ 

1 4 0 5() 11 º 120 y l5º de infantería Y O.· 

puesta do once compa_nías de aball~ría de los voluntarios de Georgia y 
zaclores, Y dos companías de e í d 2 obuses de 6 pulgadas al mando 

. . travendo una. bater a o . l 
Lwsmna, Y • ·¡¡ , Se le agregaron en el cammo os . t S s del 2º de arti er1a. · . 
del temen e car - infanteria del capitan Besan~on y un pique-
dias 15 y l 'T la companía do . d Luisiaua. Toda la expresada fuer­
te de 13 caballos de los volw1tanos o . ote..,erlos la di,idió y co­
za escoltaba un tren do 64: carros, Y,. parda _pr do ~n el ~entro una reser-

, d"a y retaguardia, eJan 
Jocó Lally a vanguar 1, . 1 ballería caminara á los lados 
va de dos compañías y hac10ndo ~uo ~ cal cdo' al mando del capitan 

d" ' la 1zqmerc a qu 
del convoy. La vanguar , La o a ·dia ó ala derecha, á las órdc-
IIutter del 6'! de infantona, y la retagu~r . 

,. l 115º de la misma arma. 
nos del capitan "' mans, l O 

• . d dice- un solo car-
, l l 20 de .Agosto sm per er -

Lally llegó a Ja apa e d t ·o ataques principales: el primero 
ro habiendo sufrido y rechaza o cuap1 • t Nacional el tercero en Cer-

' O . l seguntlo en el uen e ... ' . 
en Paso de veJaS, e ., . á odia legua de Jalapa. Dice 
ro-Gordo, y el cuarto en las Amm~s, • :y venia mucho clinero para el 
tambien que el rumor tlc que en es e ~don·able de fuerzas mexicanas y el 

6 1 ·eunion muy cons1 er 
ejército, caus a 1 

. . • b . ndo seO'uramente de 1,500 hom-
empeño con que le hostihzaron, no ª!ª do ménos numerosas en el últi• 
bres en los tres primeros ataques, Y sien ·11 s del Estado de Vera.cruz 

. ga todas las guem a . 
mo. Las formaban, agro ' d l unos jefes del ejército mexi· 
á las órdenes del gobernador Soto Y ~ t Jorcno firmante do cierta ór-
cano, entre quienes figuraba un gcnern , 
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den del dia hallada en la ropa de alguno de nuestros muertos en Ce1To­
Gordo. 

El primer ataque tuvo lugar en Paso de Ovejas el 10 de .Agosto. Des­
pues de algun tiroteo habido en la mañana, los guerrilleros, que en par­
te se habían posesionado de unas ruinas en determinada altura á la de­
recha del camino, embistieron á un mismo tiempo frente, centro y reta­
guardia del convoy. Los obuses dispararon con metralla sobre la gente 
de las ruinas, desalojada á poco por el ala izquierda norte-americana 
que se habia adelantado, con excepcion de dos compañías dejadas para 
proteger la cabeza del convoy: en ésta, en la retaguardia y en el centro, 
fueron rechazados los respectivos ataques de las guerrillas durante más 
de una hora, por los capitanes Winans y Hutter y por el teniente Clin­
ton Lear, quedando heridos 2 oficiales y 9 soldados. 

El 12 de .Agosto hubo nueva funcion de armas al llegar el convoy al 
Puente Nacional, guarnecido por las guerrillas, lo mismo que las altu­
ras inmediatas. Formaron columna y avanzaron sobre el puente, á las 
doce y media del dia, con las dos piezas movidas á brazo, tres compañías 
del 11º, 12'! y 15º de infantería á las órdenes de sus capitanes 6 tenien­
tes Lorings, Clarke y Wilkins, bajo muy vivo fuego de los cerros y del 
puente mismo, á cuyo parapeto no pudieron llegar las piezas; siendo en 

· seguida llevadas hasta la cabeza del convoy y colocadas en eminencias 
á izquierda y derecha, para que desde allí dispararan, como lo hicieron, 
sobre las diversas posiciones de las guerrillas. El fuego de una de estas 
piezas y el avance de la infantería desalojaron á los ocupantes del para­
peto en el puente; y las citadas compañías se mantuvieron en él duran­
te algunas horas de fuego, hasta que, batidas las alturas más distantes 
por la otra pieza de artillería á las órdenes inmediatas del teniente Sears, 
otro destacamento de infantería atravesó por completo el puente, y los 
norte-americanos, al anochecer, tomaron posesion tlel pueblo; retirán­
dose de las alturas las fuerzas contrarias, que ántes no pudieron ser ata­
cadas de la infantería por impedirlo el río, cuyas orillas son allí muy 
acantiladas, y no haberse descubierto vado 6 sendero. En este combato 
murió el oficial T"·iggs, ayudante é hijo 6 sobrino del general del mis­
mo apellido; y pelearon los Yiajeros baron "Von Grone, aloman, y John­
eon, inglés, el segundo de los cuales fué muerto á oh·o día en Plan del 
Río. 1 La pérdida total de los norte-americanos consistió en el expresa­
do oficial Twiggs y 12 soldados muertos, y 4 oficiales y 43 soldados he-

1 El baron de Grone era en 1850 teniente del ejército prusiano y autor de las "Cartas 
80bre la Guerra entre Norte-.A.mórica y México/' Qitadas en otra not~ de este mismo ca­
pfl11Io, 
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ridos, siete de ellos mortalmente. Permaneció Lally en el Puente Nncio. 
nal hasta la mañana del 14:, para clar tiempo á que si venia de Veracruz 
algun l'efuerzo se le uniera allí, y llegó á Plan del Rio esa misma tarde. 

Determinó detener en este último punto el tren para aprovechar pas• 
turas y forrajes que ya se le escaseaban, y dar algun descanso á los en• 
fermos que se le habian reunido en gran número, principalmente pol' lo 
alto de la temperatura. y lo penoso ele las marchas del dia anterior. De­
jados alli dichos enfermos y una compañía de infantes á cuidar de car• 
ros y mulas de carga, se adelantó Lally en la n1añana del l5 con el grua. 
so de su gente á reconocer á los contrarios y desalojarlos de las posicio­
nes que indudablemente habrían ocupado en Cerro-Gordo. Halló, en 
efecto, á. las guerrillas guarneciendo no solamente los tres puntos salicn• 
tes ó promontorios en que hubo las tres baterías que constituyeron la 
extremidad derecha de nuestra línea defensiva en .A.bril, sino tambien 
los parapetos á lo largo del camino, á su izquierda, y el chaparral y las 
alturas á la derecha, entre la vfa carretera y la que siguió 'l'wiggs por 
el monte la víspe1·a. de la batalla: babia, además, una i,ólida trinchera 
de cuatro piés de espesor, al través del camino nacional, como á 300 

yardas del Telégrafo. Lally, que babia organizado casi toda su gente 
útil en un solo cuerpo de infantería á las órdenes del ca.pitan Hutter, del 
6º regimiento, avanzó, recibiendo desde luego el fuego de las alturas de· 
su derecha; hizo que su artillería disparara sobre ellas, y que cuatro 
compañías de infantes las ocuparan. Otro golpe de tres compaiiías á las 
órdenes del teniente Ridgely y llevando de guia al teniente Clutz, de vo­
luntarios de Pensylvania, que se había hallado en el ataque de Pillow el 
18 de .A.bril, fué enviado contra las tres antiguas baterías de la izquier• 
da; tomó la del centro como á las cuatro de la tarde sufriendo los dil­
paros de un ca.ñon de á 9 que por lo alto de su puntería no le causó gru 
daño; y, convirtiendo entónces sus propios fuegos sobre las otras dos ba, 

terías y los parapetos á lo largo del camino, hizo huir de todos estol 
puntos á las guerrillas, que abandonaron 2 obuses de á 9 desmontadOI 
y clavados, y copiosa cartuchería de fusil. Ocupadas por Huttor las de­
más alturas de la izquierda y destruida en la noche por el teniente Leiga 
y sus cazadores la trinchera levantada al trarés del camino, á la mai1&­
na. siguiente llegó Lally á la ranchería de Cerro-Gordo> é hizo que id 

tropas pernoctaran el 16 en las lomas inmediata.s á la carretera. Su~ 
dida fué de 2 muertos y 11 heridos: bi1,0 4 prisioneros y por ellos su,. 
que las bajas de las guerrillas habian sido numerosas. 

Desde el Hi, á la llegada del doctor Cooper, á quien escoltaban ll 
dragones de voluntarios de Luisiana, supo Lally que se aproximaba • 
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refuerzo salido de Vera.cruz y envió á 8 

al 
fi d , u encuentro al ca.pitan Besancon 
rente e 50 caballos: este destacamento h 116 d 

Puente Nacional r las . . . ª ocupa o de nuevo el 
ten'd po guemllas, é mfiriendo que el refuerzo habría 

1 o que retroceder, se Yolvió á Plan del Río i D , . 
se puso e11 marcha el 17 . e este ultimo punto 
ber pasado allí tres noch:o el tren de carros Y mulas, de8pues de ha-

En la tarde del 19, en el rancho de las Ánimas á m·u di 
Jalapa fué , 

1 
a Y me a de 

. ' d por cuarta y última yez atacado el convoy por las guerrillas 
poses1_o_n~ as de u_na corca en altura dominante á la izquierda. -Lally h¡, 
ro retn aI su propia descubierta de caballería les dir1· a1·0' al a· ros de ni rf , " b gunos 1spa-

las l 
ar Id e a _con _metralla, les cargó con la infantería á lo largo de 

ornas e su 1zq merda y desp d 1 . , ' ues e una iora de fuego, tuvo expedi-
to el caDUno a costa de 2 muertos Y 6 heridos El m· L ll entre los 'lt· · ismo a Y se contó 

u irnos, recibiendo en el cuello un balazo . po le tuvo s· • . que por mucho t1em-
el d md ~ovim1cnto la cabeza; dejando con tal motivo desde lue 

go man o e convoy á su ayudante general el capitan .A.lword C; 
mo :ª1Y1ª1 de nocl~e é ignoraba qué recibimiento se le haría en Jal¡pa 2 

env1 a y al temente Rusell de sn t d ' . es a o mayor, con una comunica 
c1on par~ el alcalde municipal. Las guerrillas desalojadas de las Án: 
mas, habian entrado, en parte al ménos, á la cindnd, Y algunos de su~ 

1 Segun las noticias pocos dias de• bl" tJ m atacado en Paso de Ovejas el :au:s/t ~cad~s_en el Picayu11e de Nneva-Orleans, 
oiadad salieron en atlll·lio any tr y a y, p1d1ó á Veraornz refuerzos, y dt'I dicha 

o es compañías d · fi tes 
del capitan Well.s, del 12~ regimiento de infante: m an y algunos dragones al man• 
sa en el Puente Nacional, y á otro día envió W 1~ El 14 de .Agosto acampó_ esta fner­
clenon, escoltados por unos cuantos d ; sal ~octor Cooper y al teniente Ilen­
maeion del refuerzo. El capitlln Wen:ªu~º::~~ió que dieran aviso í~_ Lally de 1~ apro1i­
por muertos: avanzó algunas millas más· t 1 á saber de sus enviados, á qmenes di6 
y uno 6 dos dias dcspnes, retrocedió y s' ~;o; gunas escara.mozas con las guerrillas, 
Puente Nacional. "Cerca del puente -li "; 1 a acad_o de un golpe de ellas en el mismo 
lo me1icano, cuando de repente un . °i, o. ;8lac1on del Pic<1yw1e- no se veía. un so­
• lee apareció, empezando un f~e en~ain'. re e ellos, mezcladas caballería é infanterfa 

11
•• d go v1v s1mo con escopetas fusile d . ' 
-, Y e cuando en cuando cohetes á la Co ~ ~ s y os p1esas peqne­
ban deade el fuerte de la loma á la . . ;grcve. Los cauones y cohetes se dispara-
Cuego; pero viendo que los enemigos1:~~e:: :el c:ino. El capit~ Wells contestó el 
filie. Como le habían matado casi tod c o m numerosos, dtó la órden de reti­
lOI en el campo, y en consecuencia, su a: s: mn~as, tuvo que dejar cuatro ó cinco car­
yendo el piquete del teniente II d g u snfnó algo en su vuelta á Veracrn1. lnclu­
mero total de muertos ascendió áe:o ;so~y los que perecieron de calor y fatiga, el nú­
Mdo, ae encontraba Y . .A. HayeR de¡°~;:ª·/~egado á la expedicion, como afioio­
el Doctor Cooper y el teniente rr:uderson / e N:ev~rleans." Ya hemos visto que 

1 No babia tropas ni autoridad ega~ou umrse al mayor Lally. 
lu seis de la tarde y cansó mnch~a~:=~ame~1ca~as alli. El ti~teo ~ empezó á oir á 
• que el ayudante de Lall 'd y ~tac1on en el vecmdano. Se dijo ent.ón­
D. Gorgonio G\lfmlll, y aoomet1 o Y hendo en las oallea, lo ta6 por la guerrilla de 

1G 
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hombres de á caballo se tirotearon con Russell y le hirieron en _la calle 

P 
· · 1 quedando sin respuesta la comunicacion de Lally, qmen per-rmcipa, , . 

noctó en las Ánimas con su gente sobre las armas, y a otro dia tempra-
no (el 20 de Agosto) entró en Jalapa co~ una pérdi~la total, de Vera­
cruz á allí, de 93 muertos y heridos y 13 dispersos: en Junto 106 hombres. 
Como además llevaba cerca de 200 enfermos, tuvo que detenerse algun 
tiempo en la expresada ciudad á fin de reorganizar su brigada. . 

Poquísimos casos se dieron de que las guerrillas fuera~ sorprendidas 
por las fuerzas norte-americanas encargadas de pers~guirla~. Uno. h~• 
bo sin embargo, que estuvo á punto de costar la vida al Jefe prmci• 
pai de aquellas; que tuvo por consecuencia la ~uer~ de dos buenos ofi­
eiales, y que causó emociones y dejó recuerdos inolvidables en el Estado 

de Veracruz. 
P 1 19 ó 20 de Noviembre (1841) una partida volante norte-ame­oc e . 

ricana cayó á inmediaciones de J alcomulco sobre alguna de las guerri-
llas de Rebolledo y aprehendió y trajo áJalapa al expresado coronel, 
a.1 teniente del n'Q regimiento de infantería Don Ambrosio Alcalde, 

1 
al 

teniente de algun cuerpo de Veracruz D. Antonio García, al ~e~ente ó 
eapitan de la guardia nacional de Jalapa Don Rafael Covarrubrns, Y_ á 
otro ú otros dos oficiales, dejándolos con centinelas de vista e~ _dos P'.~­
zas de la Posada Veracruzana. Comparecieron ante una co!Illsi?n mih­
tar que empezó á juzgarlos sumariamente y, hallando que Garcia Y !1· 
caldeen la capitulacion de Veracruz empeñaron palabr~ de no e~punar 
de nuevo las armas hasta ser canjeados, condenó el 23 a muerte a estos 
dos oficiales. Rebolledo, Covarrúbias y los demás presos, que no es_ta­
ban en el mismo caso, lograron dar largas á su causa y ser llevados a la 
fortaleza de Perote; no obstante que los jueces querían conden~r tam• 
bien á muerte al primero, por su carácter de jefe, y mal preve~dos de 
resultas del gesto irónico natural y permanente en Rebolledo. 

Los parientes de Alcalde, apadrinados por el Sr. Kennedy -~sc°?és 
rico y respetable qne llevaba muchos años de residir en Jalap~, Y a ~men 
esta ciudad debió notables servicios en toda la época de la mvas1on­
dieron pasos inmediatamente en solicitud de que se conmutara la pena 4 
aquel jóven y á su compañero de infortunio. Vieron al gobernador Y co­
mandante militar ( coronel Ruges si mal no recuerdo) Y al mayor gen&. 
ral Patterson, que estaba allí á la sazon; pero uno y otro les manüesta-

1 Hijo del coronel D. Diego :Maria Alcalde, antiguo gobernador de la fortaleza de Pe-
rot.e y que reaidia á la B&llon en Puebla. . . cD1 

2 'Su defensor, n. Diego Kennedy, trabajó no poco en penmadlr á los indiv1d11oe 
conaejo de guerra de que Rebolledo no se burlaba de ellos como crefan, 
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ron que la sentencia de la corte marcial habia sido ya confirmada y no 
tenían ellos facultades para revocarla. Ruges indicó, sin embargo, la. 
idea de que el ayuntamiento solicitara la conmutacion; y en el acto nom­
bró esto cuerpo una comision compuesta del alcalde lQ D. José María. 
Ruiz, de los regidores D. José Ruiz Sanchez, D. Macario .A.humada y 
D. José Luis Rodríguez, y del síndico D. José María Rodríguez Roa . ' qmenes, acompañados del Sr. Kennedy que sirvió de intérprete, obtu-
vieron larga y cordial audiencia de Patterson, aunque sin lograr su ob­
jeto; no obstante, las circunstancias que alegaron de haber obligado el 
gobierno á sus oficiales juramentados á continuar en el servicio; de la 
miseria. y el desamparo en que se vieron despues de la capitulacion de 
Veracruz; de no haber sido aprehendidos Alcalde y García en accion de 
guerra, sino desempeñando alguna comision del gobernador Soto, y has­
ta de la poca edad del primero de ellos, que solo tenia de veinte á vein­
tion años. Patterson repitió su primera respuesta, y agregó que la sen• 
tencia era justa, porque so había probado á los reos su perjurio; que el 
perdon en aquellas circunstancias seria perjudicial á los mismos mexica­
nos, porque en los combates subsecuentes no se daria enarte} á los pri­
sioneros sabiéndose que podían quebrantar impunemente su palabra· 
que si le otorgara perdería él entre sus subordinados el prestigio india: 
pensable para tenerlos á raya: que esa misma mañana babia hecho ahor­
cará dos negros de un cuerpo de voluntarios, por el delito de homicidio 
. ' sm atender á las instancias de su propia oficialidad en favor de los reos · 

' y que si ahora accedíera á los deseos de la corporacion municipal, que-
doria sin el poder necesario para hacer respetar, como era su propósito, 
las vidas y propiedades de los vecinos. Nada lograron tampoco las au­
toridades eclesiásticas; ni las señoras que en masa se presentaron esa. 
tarde en la casa del gobernador Ruges, y en cuyo nombre habló elo­
cuentemente D. José Ignacio Esteva; ni el aspecto de una preciosa niña 
de pocos meses, hija de Alcalde, presentada en brazos de la madre á los 
invasores. 

Los dos oficiales condenados á muerte fueron trasladados esa misma 
tarde, de la Posada Veracruzana en que estaban con los demás presos 
á la capilla de la cárcel de ciudad, en las casas consistoriales, donde s; 
confesaron en 1'a noche, García con el cura Campomanes y Alcalde con 
el padre Aguilar, guardian del convento de San Francisco. A otro dia 
muy temprano (24 de No,icmbre de 1841) recibieron la sagrada comu­
nion, Y en seguida las visitas de sus parientes y amigos. Ambos oficiales 
estaban serenos y resignados; se afeitaron y vistieron de riguroso uni­
forme, se desayunaron frugalmente, y Alcalde se hizo retratar por el 
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pintor Castillo. Díjome que le enviara alguna pieza de ropa, Y nunca. 
olvidaré su voz dulce y tranquila, ni su apretado abrazo de despedida 
hasta la eternidad. La escolta aguardaba ya en la calle á los reos, que 
á pié y acompañados de un sacerdote, fueron llevados á la plazuela de 
San José y colocados á corta distancia de la pared del cuartel. Alcalde 
solo á instancias del sacerdote se dejó vendar los ojos, Y en pié Y victo. 
i·eando á México recibió en union de García la descarga de los rifles ' . norte-americanos. En el lugar mismo en que cayeron las víctimas, se 
erigió despues una modesta columna á su memoria. 

Aquellos ensangrentados cadáveres, á los ojos del pueblo, que gene­
ralmente no discurre con otra lógica que la del corazon, no oran de ofi­
ciales que expiaron la violacion de su palabra, sino de firmes defensores 
do la independencia in.molados por el enemigo extranjero. El aspecto de 
unos y otro le llenó de dolor y le inflamó en ira al mismo tiempo. ¿No 
eran dignos de envidia los que con las armas en la mano se habian lan­
zado á montes y caminos, abandonando la quietud y segmidad del ho­
gar, y luchando con la miseria y la muerte? ¿No había humillacion Y 
oprobio en oir el acento extraño en que recibiamos órdenes, y en presen­
ciar espectáculos como el del patíbulo allí levantado? De él fueron pia• 
tlosamcnto recogidos los cuerpos, puestos en ataudes, y llevados á la 
iglesia parroquial, donde se les colocó entro gruesos cirios sobro una me­
sa cubierta de paño negro, miéntras las naves resonaban con los rezos 
y el llanto de las mujeres. Mi padre solicitó la honra de recibir y tener 
en casa los cadáveres hasta la hora tlel entierro; pero el cura Campoma• 
nes dijo que la casa de Dios era primero que la de todos y cualquiera de 
los vecinos. Cerráronse las tiendas y habitaciones, y se vistió de luto la 
gente. En la tarde, á. las notas de una 1m'tsica á la sordina, y abriendo 
la marcha, bajo cruz y ciriales, los sacerdotes con ornamentos negros, 
fueron los ataudes llevados en hombros de personas decentes, seguidas 
de casi la totalidad del vecindario, desde la iglesia hasta el cementerio, 
pasando por las calles lª' y 2ª' Principal, en la última de las cuales vi\"ia 
Patterson. Este jefe y su estado mayor salieron á los balcones, y se des­
cubrieron silenciosa y gravemente al paso de los cadáveres y de la nu• 
merosísima y enlutada comitira que constituía una protesta muda, pero 
indudable, de simpatía y cariño á los fusilados y de adheeion á la propia 
nacionalidad. En el cementerio, acabadas las preces y en el momento 
ele la inhumacion, alguno de los presentes dió un viva á México, que fué 
calurosamente repetido por la concurrencia toda ántes de disolverse. Ni 
ésta ni las demás demostraciones patrióticas de aquel dia parecieron ir­
ritar ni causar extra.ñeza alguna á los invasores. 

XXI 

OCUPACION DE PUEBLA. 

Base de nuest1·0 nueuo ejército.-Movimierdo de Santa-Anna con las 
tropas 1·eunidas en Orizaba y San Andrés.-Escaramuza en Amo­
zoc.-Entrada de la division Worth en Puebla.-Rejlexiones. 

E:X alguno do mis t'tltimos capítulos dejé al general Santa-Anna en 
Orizaba, adonde llegó sin tropas despues de la derrota de Cerro­

Gordo. 

Hallábase en dicha ciudad la brigada que Oaxaca despachó al man­
do del general D. Antonio Leon en auxilio clel invadido Estado de Vo­
racruz, Y que constaba de unos 1,000 hombres con 2 piezas de artillería. 
Con los dispersos que iban afluyendo allí, so formaron otros dos batallo­
nes de infantería de á 500 hombres, y una y otra fuerza constituyeron 
la base del, nuev? ejército de operaciones, á que perteneció desde Juego 
la c~balle~·ia_ retirada <le Cerro-Gordo con Canalizo y que, puesta por el 
gobierno a d1sposicion de Santa-Anua, fué mandada situar por éste en 
San Andrés Chalchicomula á las órdenes del general Alcorta. 

Con el empeño Y actividad que le eran geniales se dedicó Santa-An­
ua á la organizacion é instruccion de las tropas en Orizaba. Ya en 1 º 
de May? babia dirigido varias comunicaciones al gobierno pidiéndole • 
vestuario, armamento y recursos pecuniarios "para cubrir -decia- las 
necesidades de este ejército que con mil trabajos y afanes se está reor­
ganizando en esta ciu<lad y otros pueblos inmediatos, y asciende ya á 
4,000 hombros." De 30,000 pesos que se lo habian situado en Puebla 
solo recibió en Orizaba 21,000, por haberse destinado el resto á la 0;. 
balle~ía des~a~hada á San Andrés Clalchicomula. Con fecha 3 de Mayo 
1~ avisó el mrn1sterio de la Guerra haber dado ór<len de que se le reu­
i~ieran una batería procedente de San Luis Potosí y otras dos piezas de 
ª 4 con 1~ ~orrespondiente dotacion de hombres y municiones, y de que 
se le remitiera todo el armamento disponible en loe almacenes del par­
!ue ~~neral; agrega~tlo que en el resto do la semana le irian fondos, 

uniciones Y vestuano. El convoy con la artillería y demás efectos salió 
de México el 9 del citado Mayo (1841) al mando del general D. Joaquín 


